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Capítulo 1

			 

			Casarme con un extraño!

			—No te sorprendas tanto, chica. No puedes esperar que te mantenga para siempre. 

			Leila se tragó la réplica que le abrasaba la garganta. Su padrastro se había llenado los bolsillos gracias a la fortuna que había adquirido al casarse con su madre, pero no merecía la pena contraatacar. Los años le habían enseñado que era mejor no provocar la ira brutal de Gamil. No era el momento de hacerle ver que no había conseguido doblegarla a pesar de lo mucho que lo había intentado. 

			—Y en cuanto a lo de casarse con un extraño, te casarás con el hombre que yo escoja. Fin de la discusión. 

			—Claro, padrastro. Lo entiendo. 

			Se rumoreaba entre los sirvientes que Gamil había puesto sus ojos en otra mujer, y no querría tener que cargar con una hijastra. 

			—Es muy generoso por tu parte ocuparte de todo esto cuando tienes tantos negocios que atender. 

			Las cejas de Gamil bajaron. Arrugó los párpados como si detectara el sarcasmo que se escondía detrás de esa fachada aparentemente calma.

			Leila se había hecho experta en esconder las emociones: el dolor, el miedo, el aburrimiento, la rabia… sobre todo la rabia. La quemaba por dentro en ese momento, pero la mantuvo a raya. No era el momento. 

			De repente se dio cuenta de que un matrimonio de conveniencia con un extranjero que se la llevaría muy lejos era la oportunidad por la que tanto había rezado. Hasta ese momento sus intentos de fuga habían dado lugar a una humillación mayor y a restricciones más estrictas. ¿Pero qué iba a hacerle Gamil una vez se hubiera casado? 

			Era su oportunidad de ser libre. Un escalofrío de emoción le recorrió la espalda y tuvo que hacer un gran esfuerzo para permanecer impasible. Desde ese punto de vista, casarse con un desconocido era algo caído del cielo. 

			—Pero no es de recibo que te vea de esta manera. 

			Gamil gesticuló. Señaló sus brazos y sus piernas descubiertas, sus nuevos zapatos de tacón alto y el delicado vestido de seda que había encargado en París. 

			Aunque no tuviera un espejo delante, Leila sabía que estaba mejor que nunca. La habían bañado con esmero, le habían untado aceites en el cuerpo, le habían hecho la manicura y había sido maquillada por los mejores estilistas. 

			Era la virgen que Gamil iba a sacrificar por ambición. La habían preparado para obtener el visto bueno de un extraño. 

			Leila se mordió el labio para soportar el latigazo de la ira. Ya hacía mucho tiempo que había aprendido la lección. La vida no era justa, y si ese plan absurdo era una vía de escape…

			—Pero es lo que él espera. Puede permitirse lo mejor, sobre todo en lo que se refiere a las mujeres. 

			Gamil era el mejor cuando se trataba de ver a las mujeres como mercancía. Era un misógino de pura cepa, un controlador patológico que se regodeaba en su propio poder. 

			Los fríos ojos de su padrastro la atravesaron. Había odio en ellos. Algún día se libraría de ese monstruo, pero hasta ese momento tenía que hacer cualquier cosa por sobrevivir. 

			—No harás nada que pueda decepcionarle. ¿Me has entendido? 

			—Claro que no. 

			—¡Y cuidado con esa lengua! Ahórrate todos tus comentarios de chica lista. Guarda silencio hasta que te hagan una pregunta directa. 

			 

			 

			Gamil no tendría que haberse preocupado tanto. Leila no dijo nada cuando Joss Carmody entró en el salón. Sin embargo, la respiración sí se le cortó cuando vio ese rostro tosco. Sus rasgos faciales estaban curtidos por los años. No había más que ángulos y bordes abruptos, líneas duras y surcos profundos. Su pelo era de color negro azabache. Se había peinado hacia atrás, pero el cabello se le curvaba en la nuca. Aquel hombre parecía un salvaje rebelde al que habían domesticado temporalmente. Sin embargo, cuando Leila le miró a los ojos no vio más que angustia e inseguridad en ellos. 

			Él la observaba también. Estaba en alerta. 

			Los ojos de Joss Carmody eran azules y oscuros, como el cielo en el desierto justo antes de que empiecen a brillar las primeras estrellas. Su mirada la atravesaba y Leila sentía una curiosa sensación en el pecho, un cosquilleo incesante. El pulso se le aceleró cuando se puso en pie. Estaba aturdida, embelesada. 

			Fuera lo que fuera lo que esperaba, no era lo que tenía delante. 

			Un momento después él se volvió para seguir hablando de negocios con Gamil. Petróleo… Estaban hablando de petróleo, como no podía ser de otra manera. ¿Por qué si no iba a atravesar medio mundo un magnate australiano para casarse con ella? Las tierras que iba a heredar contenían las reservas de petróleo más grandes de la zona, aún sin explotar. 

			Joss Carmody tomó asiento. En la mano tenía una taza de café. Su presencia dominaba la estancia, pero su indiferencia absoluta resultaba exasperante. Leila se sorprendió. Después de haber pasado tantos años sometida al régimen brutal de su padrastro, el desprecio del extranjero debería haberle dado igual. 

			¿Por qué le molestaba tanto que la ignorara un desconocido? Debía sentirse aliviada al ver que no se tomaba un interés personal en ella. No podría haber seguido adelante si la hubiera mirado como Gamil había mirado a su madre en una ocasión, con ambición y afán de control, como si fuera un objeto en su posesión. 

			Joss Carmody, en cambio, no la veía. Solo veía unas tierras áridas repletas de petróleo. Estaba a salvo con él. 

			 

			 

			Joss se volvió hacia la mujer silenciosa que tenía delante. Sus ojos de color verde grisáceo le habían sorprendido a su llegada. Había visto inteligencia y curiosidad en ellos, y también desaprobación… La idea le intrigaba. 

			En ese momento la joven mantenía la vista baja, clavada en la taza que tenía en las manos. Era la viva imagen de la modestia de oriente combinada con la sofisticación y la elegancia occidentales. 

			Clase. Tenía mucha clase. 

			No hacía falta fijarse en el opulento colgante de perlas negras que llevaba puesto, ni tampoco en el brazalete a juego, para saber que estaba acostumbrada al lujo. Exhibía las joyas con un aire informal e indiferente que solo tenían aquellos que habían disfrutado de toda una vida de privilegios. 

			Durante una fracción de segundo, Joss sintió algo parecido a la envidia. La observó con atención. Parecía adecuada. Era dueña de enormes pozos de petróleo y eso era lo que importaba. De hecho era la única razón por la que Joss contemplaba la idea de casarse. Esa era la puerta que le daba acceso a un gran proyecto empresarial. Además, también aportaba una jugosa cartera de contactos. 

			—Me gustaría conocer mejor a su hija —le dijo a Gamil—. A solas. 

			Los ojos de Gamil emitieron un destello. ¿Era miedo o desconfianza? De repente asintió con la cabeza y se marchó, no sin dedicarle una última mirada de advertencia a Leila. 

			—No ha dicho nada desde que llegó. ¿No tiene interés en los pozos de petróleo que son de su propiedad? —le preguntó a Leila. 

			Unos ojos fríos y claros como el agua de un arroyo en medio de las montañas se volvieron hacia él. 

			—No vi que tuviera nada que añadir. 

			Su inglés era impecable. Solo tenía un sutil acento que resultaba curiosamente seductor. 

			—Usted y mi padrastro estaban enfrascados en los planes de negocios —su sonrisa encantadora no le llegaba a los ojos. 

			—¿No está de acuerdo? 

			Ella se encogió de hombros. Él la observaba, intrigado. La seda moldeaba su figura delicada y femenina. Su futura esposa tenía unas curvas exquisitas, a pesar de la fragilidad de sus muñecas y su cuello. El enlace matrimonial era una parte necesaria del trato. Sin embargo, no había esperado sentir más que curiosidad por ella. 

			—Los pozos de petróleo van a ser explotados. Usted tiene los recursos para hacerlo y mi padrastro está al tanto de todos los negocios familiares. 

			Joss entendió rápidamente sus palabras. Alguien como ella no se molestaba en saber de dónde provenía su riqueza. ¿Por qué no le sorprendía? Había conocido a muchas como ella; chicas privilegiadas y consentidas, dispuestas a vivir del trabajo de otros. 

			—¿Usted no trabaja en el sector? ¿No se toma un interés personal en su propio patrimonio? 

			Una chispa momentánea iluminó su mirada y entonces sus labios esbozaron otra de esas sonrisas insinuadas de Madonna. Se inclinó hacia delante y dejó la taza sobre la mesa de alabastro. 

			Joss notó que algo vibraba bajo esa apariencia de calma total. Era algo primario que espesaba el aire y cargaba la atmósfera. 

			Ella extendió sus manos perfectas.

			—Mi padrastro se ocupa de todo. 

			Joss guardó silencio. Había algo que no encajaba en su expresión. Tal vez era la mueca de sus labios… El gesto desapareció tan rápido como había aparecido y Joss se quedó con la duda. Quizás lo había imaginado, pero él no era dado a las fantasías. Tras haber pasado toda una vida en la mina, no estaba acostumbrado a tratar con mujeres delicadas, salvo a un nivel primario. 

			—¿Espera que su marido se ocupe de los negocios mientras usted disfruta de sus beneficios? 

			Leila miró hacia la puerta por la que había salido Gamil. 

			—Discúlpeme. A lo mejor he sacado una conclusión precipitada. Creía que deseaba que me mantuviera en silencio mientras tomaba las decisiones importantes. ¿Desea que participe? —le preguntó, arqueando las cejas. 

			Por primera vez en más de una década, Joss tuvo la impresión de no saber qué terreno estaba pisando. 

			—Si cuenta con experiencia en la materia, me gustaría oír su opinión. 

			Las palabras no eran más que un mero formalismo. A Joss le gustaba trabajar sin ayuda. Solo había sitio para un único comandante en su imperio. 

			—Y sobra decir que su vínculo con personalidades importantes de la región es de un gran valor. 

			—Claro —dijo ella. La expresión de sus ojos era de absoluta indiferencia—. Pero me temo que no tengo experiencia en petroquímicos. 

			—¿Cuál es su experiencia entonces? 

			Leila volvió a mirar hacia la puerta. 

			—No creo que tenga nada que ver con su especialidad. Mis conocimientos se limitan al ámbito doméstico —dijo, alisándose el vestido. 

			—¿Compras y cosas así? —le preguntó Joss. No sabía por qué le estaba haciendo tantas preguntas. 

			Por alguna extraña razón quería atravesar ese escudo de compostura tras el que se había parapetado. ¿Por qué sentía la necesidad de entenderla? 

			Porque iba a convertirse en su esposa… Después de treinta y dos años iba a casarse por fin, aunque solo fuera por intereses empresariales. 

			—¿Cómo ha sabido que me gusta comprar? —le preguntó ella, tocando las perlas de su brazalete. 

			—Siempre y cuando no se quede con la impresión de que busco a alguien que me domestique… 

			Leila abrió los ojos y se echó a reír de repente. 

			 

			 

			Domesticar a Joss Carmody… ¿Quién en su sano juicio aceptaba un reto como ese? Era un hombre grande, un tipo duro, curtido en mil batallas. 

			No tenía nada que ver con Gamil. Sin embargo, esos ojos calculadores, el autocontrol casi sobrehumano y un ego monumental auguraban unas cuantas similitudes. Joss Carmody no tenía una cara más amable. 

			—No se preocupe tanto —dijo Leila rápidamente—. La idea no se me había pasado por la cabeza. 

			—¿Está segura? 

			Leila supuso que se vería a sí mismo como un gran partido. Con su aspecto y su indecente fortuna las mujeres debían de arrojarse a sus pies todos los días. Sin embargo, seguramente no era la única capaz de ver lo que realmente era: un animal peligroso e indomable. 

			—Por muy sorprendente que parezca, sí que lo estoy —Leila oyó el afilado tono de provocación que teñía sus propias palabras. 

			La expresión de Joss Carmody le dejaba claro que él también lo había percibido. 

			—Entonces, ¿qué es lo que imaginaba, Leila? 

			Su voz bajó media octava de repente. Dijo su nombre despacio, saboreándolo. 

			Leila sintió que el vello de los brazos se le ponía de punta. Ningún hombre había pronunciado su nombre de esa manera. Era un desafío y una invitación al mismo tiempo. 

			Parpadeó rápidamente. Gamil debía de estar agazapado detrás de la puerta. 

			—Pensaba que estaba interesado en mi herencia —le dijo, sosteniéndole la mirada. 

			Él asintió con brusquedad unos segundos después. 

			—No busco un heredero y no tengo interés en jugar a la familia feliz. No quiero una esposa que dependa de mí sentimentalmente y me exija cosas. 

			—Claro que no. 

			—Entonces dígame, Leila… —se acercó más. Su voz era un susurro profundo que le acariciaba la piel—. ¿Por qué quiere casarse conmigo? 

			Leila se quedó en blanco un momento. Era hipnótico ver cómo formaban su nombre esos labios firmes. Respiró profundamente y su mente se puso en marcha de nuevo. 

			«Dile lo que espera oír y cierra el acuerdo».

			—Por lo que puede darme. 

			Él hizo un gesto de aprobación con la cabeza casi imperceptible. 

			—Para ver el mundo y vivir la vida de la esposa de un millonario. Bakhara es mi tierra natal, pero es… limitada —una risotada amenazaba con escapar de sus labios en cualquier momento, así que se mordió el cachete por dentro para ahogar ese momento de debilidad—. Si me caso con usted, mi vida cambiará para siempre. 

			Joss Carmody la observó con unos ojos tan oscuros como el océano más profundo. Leila fue capaz de ver el momento exacto en que tomaba la decisión. Frunció los labios y sus ojos emitieron un destello de aprobación. 

			Carmody sabía lo que quería. Quería una esposa que no se convirtiera en una carga, una mujer que se casara con él por su riqueza y prestigio, que se dedicara a las compras mientras él hacía lo que más le interesaba: ganar más millones. 

			El dinero era lo que le movía. Nada más. 

			¿Pero qué podría hacer si se enteraba de que solo era una vía de escape para ella? 

			 

			 

			—¡Llega tarde! 

			Gamil caminaba por el patio. Sus pisadas maltrataban el césped de la piscina y los delicados azulejos que los ancestros de Leila habían colocado con tanto cuidado.

			—¿Qué le has dicho? —se dio la vuelta bruscamente, escupiéndola en la mejilla al hablar—. Tuviste que ser tú. Todo lo demás estaba arreglado. No tiene por qué echarse atrás a menos que hayas sembrado la duda en su cabeza. 

			El rostro furioso de Gamil llenó todo el campo visual de Leila, pero esta se mantuvo firme. No era buena idea retirarse cuando estaba tan colérico. 

			—Ya has oído todo lo que ha pasado entre nosotros. 

			En realidad había oído demasiado. La temeridad de reírse ante Joss Carmody le había costado semanas de castigo a pan y agua. Afortunadamente, no obstante, le habían aumentado la ración diaria esa semana para que no fuera a desmayarse mientras pronunciaba los votos matrimoniales. 

			—Sí —la ira oscurecía el rostro de Gamil. Se inclinó hacia delante. Su aliento rancio le quemaba la cara—. ¡Te oí con tus juegos de palabras! Evidentemente, eso fue suficiente para que se lo pensara mejor. Y ahora… —Gamil apretó los dientes y se dio la vuelta—. ¿Cómo voy a mantener la cabeza alta si un hombre así te rechaza? ¡Piensa en lo que eso significará para mi reputación, para mis aspiraciones en la corte! Tengo planes… 

			Caminó hacia el otro lado del patio, murmurando cosas. Abría y cerraba los puños como si quisiera estrangular a alguien. 

			Su padrastro casi nunca recurría a la violencia física. Prefería métodos más sutiles. Pero Leila sabía que no estaría a salvo si se veía acorralado. Apretó las manos. Deseó que Joss Carmody abriera las puertas de par en par en ese momento e irrumpiera en el patio. Nunca había sido tan esperado un novio en una boda. El miedo la atenazaba por dentro. ¿Acaso tenía razón Gamil? ¿El australiano se había echado atrás? ¿Qué pasaría entonces con sus planes de independencia, con la vida con la que siempre había soñado? 

			Leila trató de respirar profundamente. Aún había tiempo, aunque llegara una hora y media tarde. Los invitados, que ya empezaban a cuchichear, habían sido conducidos al salón para tomar un refrigerio. En el patio hacía un calor asfixiante. 

			Leila se puso erguida. No quería admitir la derrota. ¿Cuántos años más podría aguantar? Ese último castigo de aislamiento total casi la había matado. 

			Gamil había acabado con su madre. Había destruido su optimismo y su amor por la vida. Leila la había visto cambiar. Su madre, una mujer hermosa y extrovertida, interesada en todos y en todo, se había convertido en un fantasma esclavizado que salía de entre las sombras. Había perdido las ganas de vivir mucho antes de que llegara la enfermedad. 

			A pesar de las finas sedas que llevaba, a pesar de los sofisticados tatuajes de henna que llevaba en las manos y en los pies, Leila no era una princesa consentida, sino una prisionera a la que retenían en contra de su voluntad. 

			Si Joss Carmody no aparecía, no iba a tener otra oportunidad de respirar aire fresco hasta que cumpliera veinticinco años, pero para eso aún faltaba un año y cuatro meses. 

			—¿Qué haces aquí fuera con este calor? 

			Una voz profunda interrumpió sus pensamientos. El shock la golpeó en el abdomen. 

			Allí estaba Joss Carmody. 

			Leila abrió los ojos y no pudo evitar sonreír. Era la primera sonrisa auténtica que esbozaba en muchos años. Los músculos faciales se estiraban, dolían. La sensación era muy rara en ese mundo de emociones contenidas. 

			 

			 

			Joss se detuvo, sorprendido ante esa extraña combinación de fragilidad y compostura. Parecía más delgada que nunca y tenía la mandíbula más pronunciada. Cuando levantó la mano, las pulseras rígidas que llevaba tintinearon. Abrió los ojos. Sus pupilas estaban completamente dilatadas, más grises que nunca. 

			De repente sonrió. No era una sonrisa pequeña, como la que le había regalado unas semanas antes, sino una sonrisa de alegría que le atrapaba. Embelesado, Joss la observó durante unos segundos. Un aroma intenso a rosas le embriagaba. La mujer que tenía delante, ataviada con las prendas nupciales tradicionales, parecía tan distinta a la joven avispada y sarcástica que le había intrigado semanas antes… 

			—Te estaba esperando —no había rencor alguno en su voz, pero su mirada le atravesaba como si esperara una explicación. 

			Joss notó un extraño calor en la piel. ¿Era culpa lo que sentía? 

			Gamil no se atrevió a expresar queja alguna. Al igual que el resto de la gente, sabía que él vivía según sus propias reglas y que solo hacía lo que más le convenía. 

			Los negocios eran lo primero para él y esa mañana había tenido que atender unas cuantas llamadas urgentes que no podían esperar. Una boda, en cambio, sí podía retrasarse. 

			Al ver la expresión de ella, no obstante, Joss sintió que la había decepcionado. Era una sensación extraña, algo que no sentía desde hacía muchos años y que evocaba viejos recuerdos de la infancia. Por aquel entonces nada de lo que hacía estaba a la altura de las expectativas de la gente. Su padre, implacable y exigente como nadie, quería que su hijo se convirtiera en un clon de sí mismo. Su madre, en cambio… Con solo pensar en ella sentía un sudor frío por todo el cuerpo. 

			Dejó a un lado esos recuerdos negros. 

			—¿Has esperado aquí fuera? —le preguntó—. ¿No podrías haber esperado dentro? Pareces… —se acercó y se fijó en su palidez, en la capa de sudor que le cubría la frente y el labio superior—. No parece que estés bien. 

			La sonrisa de Leila se desvaneció. Bajó la mirada. 

			—Mi padrastro lo preparó todo para que la ceremonia tuviera lugar aquí —señaló la cubierta de seda. 

			Joss miró a su alrededor. Había maceteros con rosas, mobiliario de exteriores bañado en oro, cenefas de flores, alfombras hechas a mano… 

			—Es evidente que tu padrastro no sabe que menos es más —murmuró Joss. 

			Una risotada ahogada llamó la atención de Leila, pero no tuvo tiempo de decir nada porque su padrastro acababa de darle una orden brusca. Echó a andar lentamente, como si no quisiera hacerlo. 

			Joss les observó mientras hablaban. Gamil le hablaba en un tono autoritario y ella guardaba silencio. La carne se le puso de gallina. 

			Fue hacia ellos y se situó junto a su prometida. Por algún extraño motivo, el placer que sentía tras haber cerrado con éxito un acuerdo de negocios esa mañana se había desvanecido por completo. 

			 

			 

			La boda tocaba a su fin tras una corta ceremonia. Los regalos habían sido abundantes y caros y el festín opíparo. Leila, sin embargo, apenas había probado bocado. Después de llevar tanto tiempo a pan y agua, se mareaba con solo oler la comida. Además, la habitación le daba vueltas si se movía demasiado deprisa. Había hecho tanto esfuerzo para reprimir la alegría…

			Muy pronto estaría fuera de la casa de su padrastro para siempre. Iba a convertirse en la esposa de un hombre que no la maltrataría. Él se la llevaría de allí y por fin podría tener la vida con la que había soñado. El único interés de Joss Carmody residía en los pozos de petróleo que había heredado, así que podían negociar un acuerdo beneficioso para ambas partes. Podían vivir en casas independientes y terminar con un divorcio discreto. Él se quedaría con las tierras y ella sería libre por fin para…

			—Leila.

			Su voz profunda la envolvió desde atrás y la hizo darse la vuelta. Él la observaba con unos ojos intensos y le ofrecía un enorme copón. 

			Leila bebió con obediencia, aguantando las ganas de toser. Era un brebaje tradicional muy fuerte, una poción diseñada para estimular los sentidos y aumentar la libido. 

			Joss levantó la copa y bebió un trago generoso. La multitud rugió. Cuando volvió a mirarla de nuevo, algo había cambiado en su mirada. Leila sintió una llamarada que avanzaba por debajo de su piel. Era como si él la acariciara, en la mejilla, en el cuello, en los labios. 

			Algo brilló en los ojos de Joss. Era especulación. 

			Leila se echó hacia atrás con brusquedad. Extendió los dedos sobre los brazos de la silla y se preparó para la ansiedad que sin duda estaba por venir. 

			—Eres una novia preciosa, Leila —las palabras eran un mero convencionalismo, pero el calor que inundaba su mirada era auténtico. 

			—Gracias. Tú también eres un novio muy atractivo. 

			Joss esbozó una sonrisa y un momento después se estaba riendo. 

			—¡Vaya cumplido! ¡Gracias, esposa! 

			Leila sintió un repentino remolino de emociones. No sabía si era su risa, o su mirada intensa, que la acariciaba como unos guantes de terciopelo. 

			De pronto el matrimonio dejó de parecerle una cosa sencilla. Había pasado tanto tiempo preocupándose por escapar… A lo mejor él tenía otros planes para después de la boda. 

			Leila se estremeció. Por primera vez fue consciente de que Joss Carmody podía ser peligroso de una forma que jamás había imaginado.
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